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_ y teniendo como tengo pruebas irrecusables, añadi6 
Dolores, ¿ pretenderás negar que premeditas una inlriga 
con una malvada criatura? 

Esta palabra, criatura, aplicada á su querida Susana hizo 
estremecer á Camilo, Y frunció las cejas sin contestar. 

- Si, repitió Dolores, si, malvada criatura; ni el epi­
teto, ni el nombre le están mal aplicados. i Oh! la conozco 
tan bien como vos, mejor que vos puede ser, y no be ne­
cesitado más que una sola noche para conocerla. 

Y cierta idea como una nube rte vergüenza pasó por la 
Imaginación de la joven al pronunciar estas palabras lan 
poco significativas en apariencia. 

Durante ese tiempo, camilo babia descubierto un 
giro á la conversación Y quiso aprovecharse de él. 

_ Escucha, dijo ; por más que sea poco delicado lo que 
voy á decirte, no te negaré que Susana no se encuentre 

algo enamorada de mi. 
_ ¿ Entonces te ama? . 
- No es uno dueño, querida mla, de inspirar ó no ms­

pirar amor, respondió Camilo; pero si es uno libre, conti­
nuó filosóficamente, de corresponder 6 no á quien le ama. 

_ . Amas ó no á la señorita Susana de Vaigeneuse ! 
pregu~tó Dolores, que no quería _permitir á Camilo el que 
se deslizase de la verdadera cuesttón. 

- No la amo, es decir, como se entiende el amor; 
pero es la hermana de mi amigo, y no la odio. 

- Terminantemente, ¿ amas á la señorita Susana de 
Valgeneuse '! ó mejor dicho, ¿ la señorita de Valgeneuse 

es tu querida? 
- ¿ Mi querida? 

d d I Porqlle Siendo •o tu mujer, ella - Sin u a a guna, , 
no puede ser otra cosa. 
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- No por cierto, no es mi querida. 
-¿Ytúnoiaamas? 
- ¿Yo? no ... 
- Quiero creerlo. 
- ¡ Ah ! qué feliz me haces, dijo Camilo tendiéndola 

los brazos. 
- Escucha, Camilo, quiero creerlo, pero necesito una 

prueba. 
-¡Cuál? 
- Partamos. 
- ¿ Cómo partir ? exclamó Camilo admirado .. , ¿ y con 

qué motivo ? 
- Porque no es decoroso, Camilo, permitir se extravie 

de ese modo la señorita de Valgeneuse. ¿ Ella te ama ?. 
pues espera ; tú no la correspondes y por lo tanto surre ; 
la esperanza y el sufrimiento solamente puede conseguirse 
que cesen partiendo nosotros. 

Camilo procuró sonreírse. 
- Admite que una ausencia rompa todo lazo, y asi 

vemos multitud de ejemplos en las comedias ; pero es pre­
ciso saber dónde se va. 

- Se va adonde uno es amado ; el punto en que uno 
es querido, aiii tiene su verdadera patria. Así, adonde tú 
quieras, iré yo, á cien leguas de Francia, á mil leguas, 
pero partamos. 

- Cierlame.nte respondió Camilo, que yo mismo te 
hubiese propuesto desde hace largo tiempo un viaje á Italia 
ó 4 España, si no hubiera temido tu oposición. 

- ¡ Mi oposición 1 
- Si, porque comprenderás que yo, que he vivido dos 

años en Paris, no tendré grandes cosas que ver ; pero yo 
me dccia á mi mismo : mi pobre Dolores, que como todas 

o. 
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las jóvenes de nuestro país acaricia por tanto tiempo este 
sueño, « ver á París y morir, " no quiero despertarla brus­
camente, sino esperará que su sueño haya eonoiuido. 

- Si esa delicada atención te deteuta solamente, que 
nada relarde nuestra partida. lle risto a París más de lo 
que quería vel'ie. 

- Pues bien, querida mia, dijo Camilo, partiremos. 
- ¿Cuándo? 
- Cuando tú quieras. 
- Entonces maíiana mismo 
- í Oh ! exclamó el americano sorprendido, ¡ mañana 1 
- Sí, puesto que nada nos detiene en Parls más que el 

temor de 1¡ue yo des¡iertase de mi sueño. 
- Nada, nada, ¿s bien seguro, pero es asunto de más de 

veinticuatro horas. í Mañana ! repitió Camilo, ¿ y nues­
tras compras 1 ¿ y nuestras visitas? ¿ y nuestras deudas? 

- ~!is maletas están hechas, mis compras también, nues­
tras deudas están pagadas ; y ayer he mandado llevar pa­
peletas de despedida á todas las casas en que hemos sido 

recibidos. 
- Pero aún son necesarios algunos días para apretar la 

mano á los amigos. 
- Con tu oaráct.er, Camilo, no se tienen amigos, sola­

mente se tienen conocidos. El DJáS intimo era Loredán ; 
Loredán ha muerto ayer, y hoy ha sido enterrado ; no tie­
nes por lo tanto ni una sola mano que dar en Paris ; parta­
mos, pues, mafiana misrno. 

- Eso es imposihle. 
- Fíjate en lo que me contestas, Camilo. 
- Sin duda alguna. Y mis proveedores ¿ qué dirían si 

yo partiese asi 1 Tendría todo el aspecto de uno que hu­
biera hecho bancarrota, y yo me marcho, pero no huyo. 
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- ¡ Cuánto tiempo necesitas para que tu marcha no 
tenga el apecto de una huida 1 ... Responde. 

- Es que lo ignoro. 
- Tres días¿ son suficientes? 
- En verdaq, querida mía, que tanta insistencia no es 

razonaiJle. · · 
- ¿ Cuatro dias, ·cinco, seis ? repetía la joven con una 

voz estentórea que parecía llegaba á un nuevo acceso de 
cólera : ¿ es liastante tiempo 1 

- ¿ Te interesa tanto ? preguntó Camilo, que comen-
zaba á inquiet~rse por la irritación de su mujer. 

- Como me interesa mi ~ida, Camilo. 
- 1 Pues bien ! ocho días. 
- Sean ocho dlas, dijo resueltamente füd. de llozán ; 

pero también es cierto, añadió mirando al cajón en que se 
bailaban las pistolas y el puñal, que tu resolución estaba 
tomada antes de penetrar en esta habitación, y que si den­
tro de ocho días no hemos partido, al noveno, tú, ella y 

. yo compareceremos ante" Dios para ,·esponder allí de nues-
tra con(lucta. 

La joven pronunció estas palabras con tal resolución 
que Camilo no pudo e,itar el estremecerse. 

- Está bien, dijo rrunciendo el entrecejo ; en el término 
de ocl10 días partiremos, y ahora soy yo quien te da pala­
bra de bonor de partir. 

Y 101Viendo a coger su traje que, como hemos dicho, 
babia arrojado sobre una butaca, se retiró á su habitación 
contigua á la de su mujer, y sin darse cuenta de lo que 
bacía, se encerró con llave y corrió el cerrojo. 
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